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SANTOS Y BEATOS MALAGUEÑOS

Biografía y huellas 
del beato Manuel 
González en la 
Diócesis de Málaga, 
donde fundó 
la congregación 
nazarena. 
Su fiesta es 
el 4 de enero

Página 4El domingo posterior a la Solemnidad de la Natividad del Se-
ñor, la Iglesia celebra la fiesta de la Sagrada Familia y la Jor-
nada por la Familia y por la Vida. Por este motivo, el Sr. Obis-
po presidirá este domingo, 30 de diciembre, la Eucaristía en 
la Catedral, a las 11.30 horas. En el siguiente reportaje nos 
acercamos a la realidad de familias malagueñas concretas cuya 
unión y amor mutuo está siendo apoyo para salir de situaciones 
complicadas. 
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«Bienaventurados los que 
trabajan por la paz»
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REPORTAJE DE ACTUALIDAD: Jornada por la familia y por la vida

«Al principio, todos se vuelcan, 
pero la familia es la que permanece»

«Sin la familia, sin la protección del matrimonio y de la natalidad, 
no habrá salida duradera de la crisis», afirmaban los obispos 
españoles en su última Asamblea Plenaria, y así lo pone de 
manifiesto el ejemplo admirable de la solidaridad de tantas 
familias en la que abuelos, hijos y nietos se ayudan a salir 

adelante como sólo es posible hacerlo en el seno de una familia esta-
ble». En este Día de la Sagrada Familia nos acercamos a la realidad 

de familias malagueñas concretas cuya unión y amor mutuo está 
siendo apoyo fundamental para salir de situaciones complicadas. En 

este Año de la Fe, la familia cristiana está siendo testimonio del Amor 
de Dios en medio de la sociedad. 

Antonio Moreno

El pasado 28 de septiembre de-
jará una huella imborrable en la 
historia de Álora. La localidad 
del Valle del Guadalhorce resultó 
uno de los municipios más daña-
dos por el temporal que afectó a 
miles de personas en la provincia 
de Málaga. El aluvión de agua, 
lodo y barro causó una víctima 
mortal además de la destrucción 
de puentes y caminos y multitud 
de viviendas anegadas.

En una situación crítica como 
la que vivió el pueblo, las familias 
están siendo el pilar sobre el que 
se apoyan los afectados. Como 
señala el párroco, Francisco J. 
Sánchez, «en Álora no hizo falta 
acoger a los evacuados en sitios 
públicos, sino que las familias, 
los amigos, los vecinos, han he-
cho de colchón para todos y eso 
es un ejemplo muy grato. En una 
ciudad, el sitio habría sido un 
polideportivo, pero aquí, aunque 
estaba preparado, no hizo falta. 
Y eso es gracias al colchón de la 
familia y de los vecinos, que en 
muchos casos son una extensión 
de la familia». 

Según Sánchez, «todo el mun-
do se solidariza en un momento 
inicial de una desgracia, eso nos 
despierta a todos. Pero mantener 
ese ritmo de ayuda, de cercanía, 
de ofrecimiento de lo que uno es 
y de lo que uno tiene; eso requie-
re unos valores que no son los 
que tienen todos. Concretamente 
aquí se ha dado en las familias 

que tienen una relación afectiva 
estrecha entre las generaciones. 
Muchas familias todavía no han 
regresado a su casa dos meses 
después de las inundaciones y es-
tán en casa de sus hijos, o de sus 
padres. Esa continuidad, día tras 
día, semana tras semana, se está 
dando en las familias que tienen 
esos valores. Son personas cerca-
nas a la parroquia que me dicen 
que no saben cómo agradecer 
la maravilla que están viviendo 
gracias a la ayuda de su familia y 
amigos, y eso es también presen-
cia del Reino de Dios. En cambio, 
hay otras familias a las que ha ha-
bido que seguir ayudando desde 
Cáritas y otras entidades socia-
les. Porque no cuentan con una 
estructura familiar estable y esa 
primera ayuda en la que todos se 
volcaron se agotó».

ROCA FIRME

El caso de Águeda Alba, es uno 
de esos en los que queda claro 
cómo la familia es roca firme que 
sostiene a las personas en medio, 
literalmente, de la tempestad. La 
mañana del día 28 de septiembre 
Alba estaba sola en la casa escu-
chando la tormenta cuando de 
repente notó que se le mojaban 
los pies. El agua estaba entrando 
en la casa y en pocos minutos le 
llegaba a la altura de la cintura. 
Su cuñado vino a rescatarla y lo-
graron salir a duras penas y re-
fugiarse en un piso. La altura del 

agua alcanzó finalmente los dos 
metros. Cuando la riada pasó, 
más de un metro de lodo cubría 
su casa, todos sus enseres y la 
huerta cercana. «Mi familia se ha 
volcado completamente conmi-
go –reconoce Águeda–. Ensegui-
da vinieron muchos familiares y 
amigos que me limpiaron la casa. 
Hay gente muy buena. Cuando 
todo se secó me la pintaron y ha 
quedado tal y como estaba». 

Al cierre de esta edición Águe-
da y su marido, Emilio, de 72 y 
84 años respectivamente, no ha-
bían podido regresar del todo a 
la casa puesto que aún no tenían 
colchones. Seguían durmiendo 
en casa de uno de sus tres hi-
jos, donde encontraron la puerta 
abierta desde el primer día. Con 
el miedo aún en el cuerpo, afirma 

no obstante estar muy agradeci-
da a Dios. «Le doy gracias todos 
los días porque si me hubiera 
descuidado un segundo quizá 
hoy podría no estar contándolo 
y esta Navidad podré celebrarla 
con mis hijos. Doy gracias por 
tener mucha familia, muchos pri-
mos y porque todos se han porta-
do estupendamente conmigo. Lo 
había perdido todo y ahora tengo 
la casa con todo lo necesario. A 
falta de los colchones no me falta 
de nada».

Esta Navidad, muchos padres 
y muchos hijos en Álora vivirán 
con alegría el haber encontrado 
sitio en la "posada": ese lugar cá-
lido de descanso, de apoyo mu-
tuo y de amor también llamado 
familia.

El agua arrasó con todas las pertenencias de la familia Vázquez Alba
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«Al principio, todos se vuelcan, 
pero la familia es la que permanece»

La familia es un colchón 
contra 

la exclusión social  

María del Carmen Toro es la res-
ponsable del proyecto de Acogi-
da y acompañamiento del Área 
de Acción Social de Cáritas. Su 
misión es acoger a las personas 
que llegan a Cáritas Diocesana, 
atenderlas, orientarlas y derivar-
las a su Cáritas parroquial. Son 
el primer rostro que ven quienes 
se acercan a solicitar ayuda y a 
quienes explican su situación personal y familiar. Carmen afirma 
que la realidad es que «un gran número de las personas que acom-
pañamos no cuentan con el apoyo de la familia, pues perdieron 
esos vínculos hace tiempo. Pero, también es cierto que las familias 
que, debido a la crisis han perdido los ingresos, y además no te-
nían arraigados los vínculos familiares, se han visto doblemente 
desprotegidas. En todas ellas detectamos sentimientos de soledad 
y desamparo grandes por verse desligados de la familia. Por otro 
lado, tenemos las familias en las que existe una buena relación y 
para las que supone un gran apoyo, sobre todo por parte de los pa-
dres, la mayoría jubilados, que con sus pequeñas pensiones están 
haciendo frente a las necesidades de los hijos: pagan hipotecas, 
alquileres, alimentos, los acogen en casa...».

PERFIL DEL NUEVO POBRE

A Cáritas siguen llegando personas que viven en extrema pobre-
za, excluidos, sin ingresos, en paro desde hace años... pero, desde 
hace unos años, afirma Carmen «cada vez llegan más personas que 
tenían una vida organizada y que, debido al aumento del paro, 
se han visto sin ingresos, con una serie de gastos a los que hacer 
frente y sin prestaciones sociales. Además, en su familia no han 
encontrado apoyo económico, en muchas ocasiones porque están 
en la misma situación que ellos. Te aseguro que es muy triste ver a 
estas personas que nunca se habían visto en una situación de tener 
que pedir ayuda, ni lo habían pensado. También nos han llegado 
desahucios, sobre todo por no poder pagar los alquileres».

Y, una vez más, ante estas situaciones de necesidad, es la familia 
la mejor solución. En palabras de Carmen «la familia, en muchas 
ocasiones está suponiendo el soporte para mantener la sociedad. 
Desde Cáritas resaltamos que las relaciones familiares son un ver-
dadero factor de protección ante la exclusión social y una ayuda 
inestimable en la construcción de una sociedad más cohesionada». 

Dice un refrán que "cuando la pobreza entra por la puerta, el 
amor salta por la ventana". Carmen, después de escuchar a cientos 
de personas que llegan a las oficinas de Cáritas asegura que «es 
verdad que pueden salir por la ventana el amor y muchas otras 
cosas, y situaciones de necesidad pueden acarrear rupturas de 
matrimonios y de vínculos familiares, pero también es cierto que 
estas situaciones ayudan a las personas a reflexionar y a plantearse 
otros valores en su vida, que les ayudan a salir adelante. En Cáritas 
pensamos que todas las personas tienen capacidades para replan-
tearse su vida y sus opciones, por eso hacemos acompañamientos 
de cada uno de los procesos que nos llegan». 

Encarni Llamas

ORACIÓN EN EL DÍA DE LA SAGRADA FAMILIA

Oh, Dios, que en la Sagrada Familia 
nos dejaste un modelo perfecto 
de vida familiar, fundada en la fe,
la esperanza y la caridad.

Derrama tu Espíritu 
sobre nuestras familias, 
arráigalas sólidamente 
en la fe en Cristo, tu Hijo.

Suscita en ellas la esperanza ardiente 
y abrásalas en el fuego de tu amor, 
para que sirvan fielmente a la Iglesia, 
sean fecunda fuente de comunión y vida 
y apóstoles incansables de la nueva evangelización.

Unidos a José y María, 
te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén.

Carmen Toro

Emilio Vázquez y Águeda Alba
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Manuel González nació en Sevilla, el 25 de febrero 
de 1877, en el seno de una familia humilde y re-
ligiosa. Recibió la ordenación sacerdotal el 21 de 
septiembre de 1901. En 1902, dando una misión, 
Dios le marcó con la gracia que determinaría su vida 
sacerdotal: “la mirada de Jesucristo en esos Sagra-
rios”. Toda su actividad apostólica promueve una 
respuesta de amor reparador al amor de Cristo en 
la Eucarística. Nombrado obispo de Málaga, destacó 
por su celo pastoral y el cuidado de los sacerdotes, 
siendo muy numerosos sus escritos. Tras sufrir per-
secución por su labor como obispo, es trasladado a 
la diócesis de Palencia.  Murió el día 4 de enero de 
1940. 

Fundó las Marías de los Sagrarios Abandonados, 
los Discípulos de San Juan, Los Juanitos del Sagra-
rio, conocidos hoy como Reparación Infantil Euca-

rística y la Juventud Eucarística Reparadora. Tam-
bién fundó varias agrupaciones de religiosos: Los 
sacerdotes Misioneros Eucarísticos Diocesanos (en 
1918); la congregación de las Hermanas Marías Na-
zarenas, hoy Misioneras Eucarísticas de Nazaret (en 
1921), con la misión de consagrarse totalmente a lu-
char contra el abandono del Sagrario; la institución 
secular de Marías Auxiliares Nazarenas, hoy Misio-
neras Auxiliares Nazarenas (en 1933), que colabo-
ran con la congregación religiosa en su mismo fin 
eucarístico-reparador; y la Orden de los Misioneros 
Sagrarios Calvarios (en 1939), destinados a la vida 
contemplativa y a la defensa de la Eucaristía. 

Beato Manuel González, obispo
SANTOS Y BEATOS MALAGUEÑOS	

D. Manuel González

Su fiesta se celebra el 4 de enero, a las 18.30 horas, en la parroquia del Sagrario 

Conoce la liturgia propia del beato 
Manuel González, entrando en:

diocesismalaga.es/santosybeatos

Málaga es cuna de la congregación nazare-
na, pues siendo Manuel González obispo de 
Málaga, comienzan las primeras hermanas 
a vivir en comunidad. Desde 1921, vivie-
ron en la casa del Monte, Villa Nazaret, al 
pie del Seminario que el mismo fundador 
construyera. Por diversas circunstancias his-
tóricas las Misioneras Eucarísticas tuvieron 
que abandonar su casa fundacional. Pero en 
abril de 1994, nuevamente la congregación 
tuvo la posibilidad de ocupar la casa, remo-
delándola para ofrecerla a la Diócesis como 
Casa de Espiritualidad, conocida hoy como 
“Villa Nazaret”. Cuenta la congregación 
con una segunda comunidad en la Casa de 
Marqués de Valdecañas. Dicha comunidad 
ofrece a la Diócesis el servicio de atención 
a la liturgia y espiritualidad a través de la 
librería religiosa. Además las hermanas de 
las dos comunidades realizan lo que el beato 
Manuel González expresaba como “viaje de 
ida y vuelta”, de Cristo al pueblo, el de ida; 
y el de vuelta, del pueblo a Cristo. Con este 
fin y para animar los grupos de la Unión Eu-
carística Reparadora, visitan las parroquias 
de la ciudad y pueblos y, en coordinación 
con los párrocos, realizan semanas de espi-
ritualidad, retiros, catequesis y formación 
de catequistas, animación de la liturgia, mi-
siones populares, siempre con el deseo de  

“eucaristizar”, que según el fundador, quiere 
decir:”Volver al pueblo loco de amor por Je-
sucristo Sacramentado”.

MISIONERAS SEGLARES

En Málaga hay un grupo de 18 misione-
ras seglares. Su carisma es, como el de las 
Misioneras Eucarísticas de Nazaret: ha-
cer de la Eucaristía el centro de nuestra 
vida consagrada, siendo presencia ante el 
abandono de Jesús en el Sacramento y en 
los pobres más necesitados. Su apostolado 
es la evangelización a todos los niveles: 
colaborar en las parroquias en la revita-

lización de la vida cristiana, donde se lo 
pidan, con grupos de liturgia, catequesis, 
Sagrada Escritura, acción social..., ayudar 
en los grupos de catequesis de la parro-
quia, colaborar en la preparación  y cele-
bración de la liturgia, potenciar los Jueves 
Eucarísticos, ser ministras extraordinarias 
de la Comunión, proporcionar alimenta-
ción para personas necesitadas, visitar re-
sidencias de ancianos...

Están extendidas en distinta ciudades de 
España, Portugal y también en Hispano-
américa: Argentina, Ecuador, Perú, Méxi-
co y Venezuela.

«Volver al pueblo loco de amor 
por Jesucristo Sacramentado»

Imagen del beato Manuel González situada en la plaza del Seminario Diocesano, 
corazón de la Diócesis, construido por él, siendo obispo de Málaga// J. VILLANUEVA
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Cada nuevo año 
trae consigo la 
esperanza de un 
mundo mejor. 

En esta perspectiva, pido 
a Dios, Padre de la huma-
nidad, que nos conceda la 
concordia y la paz, para que 

se puedan cumplir las aspiraciones de una vida 
próspera y feliz para todos.

Trascurridos 50 años del Concilio Vaticano 
II, que ha contribuido a fortalecer la misión de 
la Iglesia en el mundo, es alentador constatar 
que los cristianos, como Pueblo de Dios en co-
munión con él y caminando con los hombres, 
se comprometen en la historia compartiendo 
las alegrías y esperanzas, las tristezas y angus-
tias, anunciando la salvación de Cristo y pro-
moviendo la paz para todos.

En efecto, este tiempo nuestro, caracteriza-
do por la globalización, con sus aspectos po-
sitivos y negativos, así como por sangrientos 
conflictos aún en curso, y por amenazas de 
guerra, reclama un compromiso renovado y 
concertado en la búsqueda del bien común, del 
desarrollo de todos los hombres y de todo el 
hombre.

Causan alarma los focos de tensión y contra-
posición provocados por la creciente desigual-
dad entre ricos y pobres, por el predominio de 
una mentalidad egoísta e individualista, que se 
expresa también en un capitalismo financiero 
no regulado. Aparte de las diversas formas 
de terrorismo y delincuencia internacional, 
representan un peligro para la paz los funda-
mentalismos y fanatismos que distorsionan la 
verdadera naturaleza de la religión, llamada a 
favorecer la comunión y la reconciliación entre 
los hombres.

Y, sin embargo, las numerosas iniciativas 
de paz que enriquecen el mundo atestiguan la 
vocación innata de la humanidad hacia la paz. 
El deseo de paz es una aspiración esencial de 
cada hombre, y coincide en cierto modo con el 
deseo de una vida humana plena, feliz y logra-
da. En otras palabras, el deseo de paz se corres-
ponde con un principio moral fundamental, a 
saber, con el derecho y el deber a un desarrollo 
integral, social, comunitario, que forma parte 
del diseño de Dios sobre el hombre. El hombre 
está hecho para la paz, que es un don de Dios.

Todo esto me ha llevado a inspirarme para 

este mensaje en las palabras de Jesucristo: 
«Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,9).

LA BIENAVENTURANZA EVANGÉLICA

Las bienaventuranzas proclamadas por Jesús 
(cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23) son promesas. En la 
tradición bíblica, en efecto, la bienaventuranza 
pertenece a un género literario que comporta 
siempre una buena noticia, es decir, un evan-
gelio que culmina con una promesa. Por tanto, 
las bienaventuranzas no son meras recomen-
daciones morales, cuya observancia prevé que, 
a su debido tiempo –un tiempo situado nor-
malmente en la otra vida–, se obtenga una re-
compensa, es decir, una situación de felicidad 
futura. La bienaventuranza consiste más bien 
en el cumplimiento de una promesa dirigida a 
todos los que se dejan guiar por las exigencias 
de la verdad, la justicia y el amor. Quienes se 
encomiendan a Dios y a sus promesas son con-
siderados frecuentemente por el mundo como 
ingenuos o alejados de la realidad. Sin embar-
go, Jesús les declara que, no sólo en la otra vida 
sino ya en ésta, descubrirán que son hijos de 
Dios, y que, desde siempre y para siempre, Dios 
es totalmente solidario con ellos. Comprende-
rán que no están solos, porque él está a favor 
de los que se comprometen con la verdad, la 

justicia y el amor. Jesús, revelación del amor 
del Padre, no duda en ofrecerse con el sacrifi-
cio de sí mismo. Cuando se acoge a Jesucristo, 
Hombre y Dios, se vive la experiencia gozosa 
de un don inmenso: compartir la vida misma 
de Dios, es decir, la vida de la gracia, prenda de 
una existencia plenamente bienaventurada. En 
particular, Jesucristo nos da la verdadera paz 
que nace del encuentro confiado del hombre 
con Dios.

La bienaventuranza de Jesús dice que la 
paz es al mismo tiempo un don mesiánico y 
una obra humana. En efecto, la paz presupone 
un humanismo abierto a la trascendencia. Es 
fruto del don recíproco, de un enriquecimiento 
mutuo, gracias al don que brota de Dios, y que 
permite vivir con los demás y para los demás. 
La ética de la paz es ética de la comunión y de 
la participación. Es indispensable, pues, que las 
diferentes culturas actuales superen antropolo-
gías y éticas basadas en presupuestos teórico-
prácticos puramente subjetivistas y pragmá-
ticos, en virtud de los cuales las relaciones de 
convivencia se inspiran en criterios de poder o 
de beneficio, los medios se convierten en fines 
y viceversa, la cultura y la educación se centran 
únicamente en los instrumentos, en la tecnolo-
gía y la eficiencia. Una condición previa para 
la paz es el desmantelamiento de la dictadura 
del relativismo moral y del presupuesto de una 

«Bienaventurados los que 
trabajan por la paz»

MENSAJE DEL PAPA PARA LA LVI JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ, 1 enero 2013
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moral totalmente autónoma, que 
cierra las puertas al reconocimien-
to de la imprescindible ley moral 
natural inscrita por Dios en la con-
ciencia de cada hombre. La paz es 
la construcción de la convivencia 
en términos racionales y morales, 
apoyándose sobre un fundamento 
cuya medida no la crea el hombre, 
sino Dios: « El Señor da fuerza a 
su pueblo, el Señor bendice a su 
pueblo con la paz », dice el Salmo 
29 (v. 11).

LA PAZ, DON DE DIOS Y OBRA 
DEL HOMBRE

La paz concierne a la persona hu-
mana en su integridad e implica la 
participación de todo el hombre. 
Se trata de paz con Dios viviendo 
según su voluntad. Paz interior 
con uno mismo, y paz exterior 
con el prójimo y con toda la crea-
ción. Comporta principalmente, 
como escribió el beato Juan XXIII 
en la Encíclica Pacem in Terris, 
de la que dentro de pocos meses 
se cumplirá el 50 aniversario, la 
construcción de una convivencia 
basada en la verdad, la libertad, 
el amor y la justicia. La negación 
de lo que constituye la verdadera 
naturaleza del ser humano en sus 
dimensiones constitutivas, en su 
capacidad intrínseca de conocer la 
verdad y el bien y, en última ins-
tancia, a Dios mismo, pone en pe-
ligro la construcción de la paz. Sin 
la verdad sobre el hombre, inscrita 
en su corazón por el Creador, se 
menoscaba la libertad y el amor, 
la justicia pierde el fundamento de 
su ejercicio.

Para llegar a ser un auténtico 
trabajador por la paz, es indispen-
sable cuidar la dimensión trascen-
dente y el diálogo constante con 
Dios, Padre misericordioso, me-
diante el cual se implora la reden-
ción que su Hijo Unigénito nos ha 
conquistado. Así podrá el hombre 
vencer ese germen de oscuridad 
y de negación de la paz que es 
el pecado en todas sus formas: el 
egoísmo y la violencia, la codicia y 
el deseo de poder y dominación, 
la intolerancia, el odio y las estruc-
turas injustas.

La realización de la paz de-
pende en gran medida del re-
conocimiento de que, en Dios, 
somos una sola familia humana. 
Como enseña la Encíclica Pacem 

in Terris, se estructura mediante 
relaciones interpersonales e insti-
tuciones apoyadas y animadas por 
un « nosotros » comunitario, que 
implica un orden moral interno y 
externo, en el que se reconocen 
sinceramente, de acuerdo con la 
verdad y la justicia, los derechos 
recíprocos y los deberes mutuos. 
La paz es un orden vivificado e in-
tegrado por el amor, capaz de ha-
cer sentir como propias las necesi-
dades y las exigencias del prójimo, 
de hacer partícipes a los demás de 
los propios bienes, y de tender a 
que sea cada vez más difundida 
en el mundo la comunión de los 
valores espirituales. Es un orden 
llevado a cabo en la libertad, es 
decir, en el modo que corresponde 
a la dignidad de las personas, que 
por su propia naturaleza racional 
asumen la responsabilidad de sus 
propias obras.

La paz no es un sueño, no es 
una utopía: la paz es posible. 
Nuestros ojos deben ver con ma-
yor profundidad, bajo la superfi-
cie de las apariencias y las mani-
festaciones, para descubrir una 
realidad positiva que existe en 
nuestros corazones, porque todo 
hombre ha sido creado a imagen 
de Dios y llamado a crecer, con-
tribuyendo a la construcción de 
un mundo nuevo. En efecto, Dios 
mismo, mediante la encarnación 
del Hijo, y la redención que él 
llevó a cabo, ha entrado en la his-
toria, haciendo surgir una nueva 
creación y una alianza nueva en-
tre Dios y el hombre (cf. Jr 31,31-
34), y dándonos la posibilidad de 
tener « un corazón nuevo » y « un 
espíritu nuevo » (cf. Ez 36,26).

Precisamente por eso, la Iglesia 
está convencida de la urgencia de 
un nuevo anuncio de Jesucristo, 
el primer y principal factor del 
desarrollo integral de los pueblos, 
y también de la paz. En efecto, 
Jesús es nuestra paz, nuestra jus-
ticia, nuestra reconciliación (cf. 
Ef 2,14; 2Co 5,18). El que trabaja 
por la paz, según la bienaventu-
ranza de Jesús, es aquel que busca 
el bien del otro, el bien total del 
alma y el cuerpo, hoy y mañana.

A partir de esta enseñanza se 
puede deducir que toda persona 
y toda comunidad –religiosa, civil, 
educativa y cultural– está llamada 
a trabajar por la paz. La paz es 

principalmente la realización del 
bien común de las diversas socie-
dades, primarias e intermedias, 
nacionales, internacionales y de 
alcance mundial. Precisamente 
por esta razón se puede afirmar 
que las vías para construir el bien 
común son también las vías a se-
guir para obtener la paz.

LOS QUE TRABAJAN POR LA 
PAZ SON QUIENES AMAN, 
DEFIENDEN Y PROMUEVEN LA 
VIDA EN SU INTEGRIDAD

El camino para la realización 
del bien común y de la paz pasa 
ante todo por el respeto de la 
vida humana, considerada en sus 
múltiples aspectos, desde su con-
cepción, en su desarrollo y hasta 
su fin natural. Auténticos trabaja-
dores por la paz son, entonces, los 
que aman, defienden y promue-
ven la vida humana en todas sus 
dimensiones: personal, comuni-
taria y transcendente. La vida en 
plenitud es el culmen de la paz. 
Quien quiere la paz no puede to-
lerar atentados y delitos contra la 
vida.

Quienes no aprecian suficiente-
mente el valor de la vida humana 
y, en consecuencia, sostienen por 
ejemplo la liberación del aborto, 
tal vez no se dan cuenta que, de 
este modo, proponen la búsqueda 
de una paz ilusoria. La huida de 

las responsabilidades, que envile-
ce a la persona humana, y mucho 
más la muerte de un ser inerme 
e inocente, nunca podrán traer 
felicidad o paz. En efecto, ¿cómo 
es posible pretender conseguir la 
paz, el desarrollo integral de los 
pueblos o la misma salvaguardia 
del ambiente, sin que sea tutelado 
el derecho a la vida de los más dé-
biles, empezando por los que aún 
no han nacido? Cada agresión a la 
vida, especialmente en su origen, 
provoca inevitablemente daños 
irreparables al desarrollo, a la paz, 
al ambiente. Tampoco es justo 
codificar de manera subrepticia 
falsos derechos o libertades, que, 
basados en una visión reductiva y 
relativista del ser humano, y me-
diante el uso hábil de expresiones 
ambiguas encaminadas a favo-
recer un pretendido derecho al 
aborto y a la eutanasia, amenazan 
el derecho fundamental a la vida.

También la estructura natural 
del matrimonio debe ser recono-
cida y promovida como la unión 
de un hombre y una mujer, frente 
a los intentos de equipararla des-
de un punto de vista jurídico con 
formas radicalmente distintas de 
unión que, en realidad, dañan y 
contribuyen a su desestabiliza-
ción, oscureciendo su carácter 
particular y su papel insustituible 
en la sociedad.

MENSAJE DEL PAPA PARA LA LVI JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ, 1 enero 2013
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Estos principios no son verda-
des de fe, ni una mera derivación 
del derecho a la libertad religiosa. 
Están inscritos en la misma natu-
raleza humana, se pueden cono-
cer por la razón, y por tanto son 
comunes a toda la humanidad. 
La acción de la Iglesia al promo-
verlos no tiene un carácter confe-
sional, sino que se dirige a todas 
las personas, prescindiendo de su 
afiliación religiosa. Esta acción se 
hace tanto más necesaria cuanto 
más se niegan o no se compren-
den estos principios, lo que es una 
ofensa a la verdad de la persona 
humana, una herida grave inflin-
gida a la justicia y a la paz.

Por tanto, constituye también 
una importante cooperación a la 
paz el reconocimiento del derecho 
al uso del principio de la objeción 
de conciencia con respecto a leyes 
y medidas gubernativas que aten-
tan contra la dignidad humana, 
como el aborto y la eutanasia, 
por parte de los ordenamientos 
jurídicos y la administración de la 
justicia.

Entre los derechos humanos 
fundamentales, también para la 
vida pacífica de los pueblos, está 
el de la libertad religiosa de las 
personas y las comunidades. En 
este momento histórico, es cada 
vez más importante que este dere-
cho sea promovido no sólo desde 

un punto de vista negativo, como 
libertad frente –por ejemplo, fren-
te a obligaciones o constricciones 
de la libertad de elegir la propia 
religión–, sino también desde un 
punto de vista positivo, en sus 
varias articulaciones, como liber-
tad de, por ejemplo, testimoniar 
la propia religión, anunciar y co-
municar su enseñanza, organizar 
actividades educativas, benéficas 
o asistenciales que permitan apli-
car los preceptos religiosos, ser y 
actuar como organismos sociales, 
estructurados según los principios 
doctrinales y los fines institucio-
nales que les son propios. Lamen-
tablemente, incluso en países con 
una antigua tradición cristiana, se 
están multiplicando los episodios 
de intolerancia religiosa, especial-
mente en relación con el cristia-
nismo o de quienes simplemente 
llevan signos de identidad de su 
religión.

El que trabaja por la paz debe 
tener presente que, en sectores 
cada vez mayores de la opinión 
pública, la ideología del libera-
lismo radical y de la tecnocracia 
insinúan la convicción de que el 
crecimiento económico se ha de 
conseguir incluso a costa de ero-
sionar la función social del Estado 
y de las redes de solidaridad de 
la sociedad civil, así como de los 
derechos y deberes sociales. Es-

tos derechos y deberes han de ser 
considerados fundamentales para 
la plena realización de otros, em-
pezando por los civiles y políticos.

Uno de los derechos y debe-
res sociales más amenazados 
actualmente es el derecho al tra-
bajo. Esto se debe a que, cada vez 
más, el trabajo y el justo recono-
cimiento del estatuto jurídico de 
los trabajadores no están ade-
cuadamente valorizados, porque 
el desarrollo económico se hace 
depender sobre todo de la abso-
luta libertad de los mercados. El 
trabajo es considerado una mera 
variable dependiente de los me-
canismos económicos y financie-
ros. A este propósito, reitero que 
la dignidad del hombre, así como 
las razones económicas, sociales y 
políticas, exigen que « se siga bus-
cando como prioridad el objetivo 
del acceso al trabajo por parte de 
todos, o lo mantengan». La condi-
ción previa para la realización de 
este ambicioso proyecto es una 
renovada consideración del traba-
jo, basada en los principios éticos 
y valores espirituales, que robus-
tezca la concepción del mismo 
como bien fundamental para la 
persona, la familia y la sociedad. 
A este bien corresponde un deber 
y un derecho que exigen nuevas y 
valientes políticas de trabajo para 
todos.

CONSTRUIR EL BIEN DE LA 
PAZ MEDIANTE UN NUEVO           
MODELO DE DESARROLLO         
Y DE ECONOMÍA

Actualmente son muchos los que 
reconocen que es necesario un 
nuevo modelo de desarrollo, así 
como una nueva visión de la eco-
nomía. Tanto el desarrollo inte-
gral, solidario y sostenible, como 
el bien común, exigen una correc-
ta escala de valores y bienes, que 
se pueden estructurar teniendo a 
Dios como referencia última. No 
basta con disposiciones de mu-
chos medios y una amplia gama 
de opciones, aunque sean de 
apreciar. Tanto los múltiples bie-
nes necesarios para el desarrollo, 
como las opciones posibles deben 
ser usados según la perspectiva de 
una vida buena, de una conducta 
recta que reconozca el primado 
de la dimensión espiritual y la 
llamada a la consecución del bien 

común. De otro modo, pierden su 
justa valencia, acabando por en-
salzar nuevos ídolos.

Para salir de la actual crisis fi-
nanciera y económica – que tiene 
como efecto un aumento de las 
desigualdades – se necesitan per-
sonas, grupos e instituciones que 
promuevan la vida, favorecien-
do la creatividad humana para 
aprovechar incluso la crisis como 
una ocasión de discernimiento y 
un nuevo modelo económico. El 
que ha prevalecido en los últimos 
decenios postulaba la maximi-
zación del provecho y del consu-
mo, en una óptica individualista 
y egoísta, dirigida a valorar a las 
personas sólo por su capacidad de 
responder a las exigencias de la 
competitividad. Desde otra pers-
pectiva, sin embargo, el éxito au-
téntico y duradero se obtiene con 
el don de uno mismo, de las pro-
pias capacidades intelectuales, de 
la propia iniciativa, puesto que un 
desarrollo económico sostenible, 
es decir, auténticamente humano, 
necesita del principio de gratui-
dad como manifestación de fra-
ternidad y de la lógica del don. En 
concreto, dentro de la actividad 
económica, el que trabaja por la 
paz se configura como aquel que 
instaura con sus colaboradores y 
compañeros, con los clientes y los 
usuarios, relaciones de lealtad y 
de reciprocidad. Realiza la activi-
dad económica por el bien común, 
vive su esfuerzo como algo que va 
más allá de su propio interés, para 
beneficio de las generaciones pre-
sentes y futuras. Se encuentra así 
trabajando no sólo para sí mismo, 
sino también para dar a los demás 
un futuro y un trabajo digno.

En el ámbito económico, se ne-
cesitan, especialmente por parte 
de los estados, políticas de desa-
rrollo industrial y agrícola que se 
preocupen del progreso social y la 
universalización de un estado de 
derecho y democrático. Es funda-
mental e imprescindible, además, 
la estructuración ética de los mer-
cados monetarios, financieros y 
comerciales; éstos han de ser es-
tabilizados y mejor coordinados y 
controlados, de modo que no se 
cause daño a los más pobres. La 
solicitud de los muchos que tra-
bajan por la paz se debe dirigir 
además – con una mayor resolu-
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ción respecto a lo que se ha hecho 
hasta ahora – a atender la crisis 
alimentaria, mucho más grave que 
la financiera. La seguridad de los 
aprovisionamientos de alimentos 
ha vuelto a ser un tema central en 
la agenda política internacional, a 
causa de crisis relacionadas, entre 
otras cosas, con las oscilaciones re-
pentinas de los precios de las ma-
terias primas agrícolas, los com-
portamientos irresponsables por 
parte de algunos agentes econó-
micos y con un insuficiente control 
por parte de los gobiernos y la co-
munidad internacional. Para hacer 
frente a esta crisis, los que trabajan 
por la paz están llamados a actuar 
juntos con espíritu de solidaridad, 
desde el ámbito local al interna-
cional, con el objetivo de poner a 
los agricultores, en particular en 
las pequeñas realidades rurales, 
en condiciones de poder desarro-
llar su actividad de modo digno y 
sostenible desde un punto de vista 
social, ambiental y económico.

LA EDUCACIÓN A UNA 
CULTURA DE LA PAZ: 
EL PAPEL DE LA FAMILIA 
Y DE LAS INSTITUCIONES

Deseo reiterar con fuerza que to-
dos los que trabajan por la paz 
están llamados a cultivar la pasión 
por el bien común de la familia y 
la justicia social, así como el com-
promiso por una educación social 
idónea.

Ninguno puede ignorar o mi-
nimizar el papel decisivo de la 
familia, célula base de la sociedad 
desde el punto de vista demográfi-
co, ético, pedagógico, económico y 
político. Ésta tiene como vocación 
natural promover la vida: acom-
paña a las personas en su creci-
miento y las anima a potenciarse 
mutuamente mediante el cuidado 
recíproco. En concreto, la familia 
cristiana lleva consigo el germen 
del proyecto de educación de las 
personas según la medida del 
amor divino. La familia es uno de 
los sujetos sociales indispensables 
en la realización de una cultura de 
la paz. Es necesario tutelar el dere-
cho de los padres y su papel prima-
rio en la educación de los hijos, en 
primer lugar en el ámbito moral y 
religioso. En la familia nacen y cre-
cen los que trabajan por la paz, los 
futuros promotores de una cultura 

de la vida y del amor.

En esta inmensa tarea de edu-
cación a la paz están implicadas en 
particular las comunidades religio-
sas. La Iglesia se siente partícipe en 
esta gran responsabilidad a través 
de la nueva evangelización, que 
tiene como pilares la conversión 
a la verdad y al amor de Cristo 
y, consecuentemente, un nuevo 
nacimiento espiritual y moral de 
las personas y las sociedades. El 
encuentro con Jesucristo plasma 
a los que trabajan por la paz, com-
prometiéndoles en la comunión y 
la superación de la injusticia.

Las instituciones culturales, 
escolares y universitarias desem-
peñan una misión especial en 
relación con la paz. A ellas se les 
pide una contribución significativa 
no sólo en la formación de nuevas 
generaciones de líderes, sino tam-
bién en la renovación de las ins-
tituciones públicas, nacionales e 
internacionales. También pueden 
contribuir a una reflexión científi-
ca que asiente las actividades eco-
nómicas y financieras en un sólido 
fundamento antropológico y ético. 
El mundo actual, particularmen-
te el político, necesita del sopor-
te de un pensamiento nuevo, de 
una nueva síntesis cultural, para 
superar tecnicismos y armonizar 
las múltiples tendencias políticas 
con vistas al bien común. Éste, 
considerado como un conjunto de 

relaciones interpersonales e insti-
tucionales positivas al servicio del 
crecimiento integral de los indi-
viduos y los grupos, es la base de 
cualquier educación a la auténtica 
paz.

UNA PEDAGOGÍA DEL QUE 
TRABAJA POR LA PAZ

Como conclusión, aparece la ne-
cesidad de proponer y promover 
una pedagogía de la paz. Ésta 
pide una rica vida interior, claros 
y válidos referentes morales, acti-
tudes y estilos de vida apropiados. 
En efecto, las iniciativas por la paz 
contribuyen al bien común y crean 
interés por la paz y educan para 
ella. Pensamientos, palabras y ges-
tos de paz crean una mentalidad 
y una cultura de la paz, una at-
mósfera de respeto, honestidad y 
cordialidad. Es necesario enseñar 
a los hombres a amarse y educarse 
a la paz, y a vivir con benevolen-
cia, más que con simple toleran-
cia. Es fundamental que se cree 
el convencimiento de que « hay 
que decir no a la venganza, hay 
que reconocer las propias culpas, 
aceptar las disculpas sin exigirlas y, 
en fi n, perdonar»,de modo que los 
errores y las ofensas puedan ser en 
verdad reconocidos para avanzar 
juntos hacia la reconciliación. Esto 
supone la difusión de una pedago-
gía del perdón. El mal, en efecto, 
se vence con el bien, y la justicia se 

busca imitando a Dios Padre que 
ama a todos sus hijos (cf. Mt 5,21-
48). Es un trabajo lento, porque su-
pone una evolución espiritual, una 
educación a los más altos valores, 
una visión nueva de la historia hu-
mana. Es necesario renunciar a la 
falsa paz que prometen los ídolos 
de este mundo y a los peligros que 
la acompañan; a esta falsa paz que 
hace las conciencias cada vez más 
insensibles, que lleva a encerrarse 
en uno mismo, a una existencia 
atrofiada, vivida en la indiferencia. 
Por el contrario, la pedagogía de 
la paz implica acción, compasión, 
solidaridad, valentía y perseveran-
cia.

Jesús encarna el conjunto de 
estas actitudes en su existencia, 
hasta el don total de sí mismo, has-
ta « perder la vida » (cf. Mt 10,39; 
Lc 17,33; Jn 12,35). Promete a sus 
discípulos que, antes o después, 
harán el extraordinario descubri-
miento del que hemos hablado al 
inicio, es decir, que en el mundo 
está Dios, el Dios de Jesús, comple-
tamente solidario con los hombres. 
En este contexto, quisiera recordar 
la oración con la que se pide a Dios 
que nos haga instrumentos de su 
paz, para llevar su amor donde 
hubiese odio, su perdón donde 
hubiese ofensa, la verdadera fe 
donde hubiese duda. Por nuestra 
parte, junto al beato Juan XXIII, 
pidamos a Dios que ilumine tam-
bién con su luz la mente de los que 
gobiernan las naciones, para que, 
al mismo tiempo que se esfuerzan 
por el justo bienestar de sus ciu-
dadanos, aseguren y defiendan el 
don hermosísimo de la paz; que 
encienda las voluntades de todos 
los hombres para echar por tierra 
las barreras que dividen a los unos 
de los otros, para estrechar los vín-
culos de la mutua caridad, para fo-
mentar la recíproca comprensión, 
para perdonar, en fin, a cuantos 
nos hayan injuriado. De esta ma-
nera, bajo su auspicio y amparo, 
todos los pueblos se abracen como 
hermanos y florezca y reine siem-
pre entre ellos la tan anhelada paz.

Con esta invocación, pido que 
todos sean verdaderos trabaja-
dores y constructores de paz, de 
modo que la ciudad del hombre 
crezca en fraterna concordia, en 
prosperidad y paz.

BENEDICTUS PP. XVI
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Los pastores no creían
lo que acababan de ver:
un niño pobre al nacer,
y eso no lo comprendían.
¡Un Hijo de Dios!, decían,
tan modesto, tan normal
y a la vez angelical;
sin encajes, sin armiño,
tan igual a cualquier niño,
siendo un Niño sin igual…

NOMBRAMIENTO

El Sr. Obispo ha nombrado al diácono Miguel Ángel Sánchez 
Doblas como capellán del Hospital Regional Universitario 
Carlos Haya de Málaga.

VIGILIA FIN DE AÑO EN LA CATEDRAL

El día 31 de diciembre, último día del año 2012, habrá una 
Vigilia de Oración en la Santa Iglesia Catedral Basílica, para 
dar gracias a Dios por el año que termina. Comenzará a las 
19.45 horas, con la exposición del Santísimo. Habrá tiempo 
de oración personal y comunitaria. Concluirá a las 20.30 ho-
ras, con el canto del "Te Deum" y la bendición. 

SANTA MARÍA MADRE DE DIOS, EN LA CATEDRAL

El Sr. Obispo presidirá la celebración eucarística con motivo 
del Año Nuevo el día 1 de diciembre, fiesta de Santa María 
Madre de Dios y Jornada Mundial por la Paz, en la Santa 
Iglesia Catedral Basílica, a las 11.30 horas. 

ADORACIÓN NOCTURNA

La Adoración Nocturna Española celebra el Ejercicio de Fin 
de Año en la parroquia Stella Maris, como viene siendo ha-
bitual. Tendrá lugar el 31 de diciembre, a las 23.00 horas. Se 
trata de una vigilia de puertas abiertas que finalizará sobre 
las 00.30 horas. Pueden asistir cuantas personas deseen des-
pedir el año 2012 y recibir el 2013 ante Jesús Sacramentado, 
en un ambiente de oración. En la celebración también recor-
darán la solemnidad de Santa María Madre de Dios. 

HIJAS DE LA CARIDAD EN EL PALO

Las Hijas de la Caridad han organizado una exposición y 
venta de manualidades hechas por hermanas y personas ma-
yores en el antiguo de la Milagrosa, en plaza Virgen Milagro-
sa, 11, en El Palo. Los beneficios se destinarán a las familias 
necesitadas de la diócesis. El horario es de 10.00 a 14.00 y 
de 17.00 a 21.00 horas. Preguntar por Sor Asunción.

VIDA DE LA DIÓCESIS	

POEMA DE NAVIDAD, Joaquín Fernández

Sorpresa

Parroquia de la Divina Pastora 
y Santa Teresa (Málaga)
• Misterio a ta-
maño casi natu-
ral, con figuras 
del imaginero 
David Anaya Fer-
nández y del ta-
ller de Olot.
• Desde el 24 de 
diciembre hasta 
el 6 de enero.
• Horario de visi-
ta: el mismo del culto de la parroquia.
• Lugar: Plaza de Capuchinos, 5

Parroquia de la Natividad 
del Señor, en Málaga
• Belén de la pa-
rroquia de la Na-
tividad del Señor 
y Museo de be-
lenes de más de 
200 países.
• Se puede visitar 
desde el 16 de di-
ciembre.
• Horario: 18.00 
– 19.30 horas, 
menos los lunes.
• Lugar: C/ Chopin, 3

Parroquia de María Santísima de la Amargura, en 
Málaga
• Tipo de belén: tradi-
cional.
• Se puede visitar des-
de el 8 de diciembre.
• Horario de visita: De 
lunes a sábado: 17.00 
- 20.00 horas. De miér-
coles a domingo: 9.30 
- 12.00 horas.
• Lugar: C/ Honduras, 
2

Parroquia de la Santísima Trinidad de Antequera
Orden de la Santísima Trinidad-Padres Trinitarios
• Tipo de belén: La es-
cena quiere invitar al 
espectador a que entre 
de lleno en el misterio 
principal de la Encarna-
ción de Nuestro Señor 
Jesucristo, centro de la 
celebración.
• Horario de visita: el  
habitual de apertura del templo. Desde el 25 de diciembre al 6 
de enero de 17.00 a 20.00 horas.
• Lugar: Parroquia de la Santísima Trinidad, c/ Cruz Blanca, 
25, Antequera.

Belenes en la diócesis
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Celebramos hoy la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret, como cada 
año en el domingo dentro de la octava de Navidad. Hoy nos fijamos 
de cerca en el ejemplo de vida que nos muestran Jesús, María y José. 
En tiempos como los nuestros, en los que el valor de la familia como 
institución básica de nuestra sociedad se está diluyendo y perdiendo 
fuerza, es importante que las familias cristianas pongan sus ojos en 
la Familia de Nazaret.  Jesús nació y se crio en el seno de una familia 
sencilla de su época, con sus problemas y sus dificultades, y también 
con sus momentos llenos de gozo; y dentro de ese ambiente familiar, 
fue educado en la fe judía. Una buena y sencilla familia. De hecho, 
así nos lo presenta el Evangelio que hoy se proclama en la Eucaristía: 
“Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de 
Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la 
costumbre”. Aquellos años que Jesús vivió entre los suyos, en su pue-
blo, gastando su tiempo en las cosas sencillas del día a día, también 
fueron importantes para la tarea que Él tenía encomendada. Fueron 

años de prepararse para su misión. Es necesario que nuestras familias 
se tomen muy en serio la transmisión de la fe a los hijos, sobre todo 
con el ejemplo y el testimonio de vida, sin ningún complejo. 

Así lo hicieron María y José. En aquella ocasión, cuando ya  tocaba 
volver a casa, “Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus 
padres. (…) A los tres días, lo encontraron en el templo (…) y todos 
los que le oían, quedaban asombrados de su talento y de las respues-
tas que daba”. Las palabras de Jesús son también muy clarificadoras 
sobre su vida: “¿Por qué me buscabais?” -les preguntó Jesús a María 
y José al encontrarlo- “¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi 
Padre?”  Y termina el Evangelio de hoy diciendo que “Él bajó con ellos 
a Nazaret y siguió bajo su autoridad”. Es el buen ejemplo que hoy nos 
da esta buena familia, que nos enseña a vivir en comprensión mutua, 
en el cariño y el respeto de los hijos hacia sus padres, y en la comunión 
de vida entre el esposo y la esposa con sus hijos. ¡Feliz domingo!

CON OTRA MIRADA...	            Por Pachi

«Jesús nace pobre entre los pobres»

«De la descendencia de Eva, Dios eligió a la Virgen María para ser la Madre de su Hijo. Ella, "llena 
de gracia", es "el fruto más excelente de la redención"; desde el primer instante de su concepción, 
fue totalmente preservada de la mancha del pecado original y permaneció pura de todo pecado 
personal a lo largo de toda su vida». (Art 508 CIC). «María es verdaderamente "Madre de Dios" 
porque es la madre del Hijo eterno de Dios hecho hombre, que es Dios mismo». (Art 509 CIC)

«María "fue Virgen al concebir a su Hijo, Virgen durante el embarazo, Virgen en el parto, Virgen 
después del parto, Virgen siempre"; ella, con todo su ser, es "la esclava del Señor".» (Art 510 CIC) 

María es virgen porque su virginidad es el signo de su fe no adulterada por duda alguna y de 
su entrega total a la voluntad de Dios. Su fe es la que le hace llegar a ser la madre del Salvador.

«María es a la vez virgen y madre porque ella es la figura y la más perfecta realización de la 
Iglesia, como señala la Lumen Gentium: "La Iglesia [...] se convierte en Madre por la palabra de 
Dios acogida con fe, ya que, por la predicación y el bautismo, engendra para una vida nueva e 
inmortal a los hijos concebidos por el Espíritu Santo y nacidos de Dios. También ella es virgen que 
guarda íntegra y pura la fidelidad prometida al Esposo"» (Art 507 CIC).

RECITAR EL CREDO, PROFESAR LA FE                                                                                                                                               Antonio Moreno

«Nació de Santa María Virgen»

COMENTARIO A LA PALABRA DE DIOS DE ESTE DOMINGO                                                  José Javier García, párroco de Mollina y Fuente de Piedra     

«... de buena familia»
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Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las 
fiestas de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron 
a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se volvie-
ron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo 
supieran sus padres. Éstos, creyendo que estaba en la cara-
vana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre 
los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a 
Jerusalén en su busca. 

A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en 
medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles pregun-
tas; todos los que le oían quedaban asombrados de su talen-
to y de las respuestas que daba. 

Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: "Hijo, 
¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te bus-
cábamos angustiados." Él les contestó: "¿Por qué me busca-
bais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?" 
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con 
ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. 

Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba 
creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y 
los hombres.

Evangelio

SAGRADA FAMILIA	

Lecturas de la misa
Sir 3, 2-6.12-14

Ps 128
Col 3, 12-21
Lc 2, 41-52

Die Eltern Jesu gingen jedes Jahr zum Paschafest nach Jerusa-
lem. Als er zwölf Jahre alt geworden war, zogen sie wieder hi-
nauf, wie es dem Festbrauch entsprach. Nachdem die Festtage 
zu Ende waren, machten sie sich auf den Heimweg. Der junge 
Jesus aber blieb in Jerusalem, ohne dass seine Eltern es merkten. 
Sie meinten, er sei irgendwo in der Pilgergruppe, und reisten 
eine Tagesstrecke weit; dann suchten sie ihn bei den Verwan-
dten und Bekannten. Als sie ihn nicht fanden, kehrten sie nach 
Jerusalem zurück und suchten ihn dort. Nach drei Tagen fanden 
sie ihn im Tempel; er saß mitten unter den Lehrern, hörte ih-
nen zu und stellte Fragen. Alle, die ihn hörten, waren erstaunt 
über sein Verständnis und über seine Antworten. Als seine Eltern 
ihn sahen, waren sie sehr betroffen, und seine Mutter sagte zu 
ihm: Kind, wie konntest du uns das antun? Dein Vater und ich 
haben dich voll Angst gesucht. Da sagte er zu ihnen: Warum 
habt ihr mich gesucht? Wusstet ihr nicht, dass ich in dem sein 
muss, was meinem Vater gehört? Doch sie verstanden nicht, was 
er damit sagen wollte. Dann kehrte er mit ihnen nach Nazaret 
zurück und war ihnen gehorsam. Seine Mutter bewahrte alles, 
was geschehen war, in ihrem Herzen. Jesus aber wuchs heran, 
und seine Weisheit nahm zu, und er fand Gefallen bei Gott und 
den Menschen.

Evangelium

Lesungen
Sir 3, 2-6.12-14

Ps 128
Kol 3, 12-21
Lk 2, 41-52

Tous les ans les parents de Jésus se rendaient à Jérusalem 
pour la fête de la Pâque, et quand il eut douze ans, comme 
c'était de règle, il monta avec eux. Lorsque les jours de fête 
furent achevés, ils s'en retournèrent, mais l'enfant Jésus res-
ta à Jérusalem sans en avertir ses parents. Eux pensaient 
qu'il était dans la caravane, et ils marchèrent ainsi tout le 
jour. Puis ils le cherchèrent parmi leurs amis et leurs con-
naissances. Ne le trouvant pas, ils retournèrent à Jérusalem, 
toujours à sa recherche. Le troisième jour ils le trouvèrent 
dans le Temple, assis au milieu des maîtres de la Loi: il les 
écoutait et les interrogeait. Tous ceux qui l'entendaient 
étaient étonnés de son intelligence et de ses réponses. En le 
voyant, ses parents furent très émus et sa mère lui dit: "Mon 
fils, pourquoi nous as-tu fait cela? Ton père et moi nous te 
cherchions, très inquiets." 

Alors il répondit: "Pourquoi me cherchiez-vous? Ne savez-
vous pas que je dois être chez mon Père?" Mais ils ne com-
prirent pas une telle réponse. Il descendit alors avec eux et 
revint à Nazareth. Par la suite il continua à leur obéir; sa 
mère, pour sa part, gardait tout cela dans son coeur.	
Quant à Jésus, il grandissait en sagesse, en âge et en grâce, 
aussi bien devant Dieu que devant les hommes.

Évangile

Lectures de la messe
Sir 3, 2-6.12-14

Ps 128
Col 3, 12-21
Lc 2, 41-52

Every year the parents of Jesus went to Jerusalem for the 
Feast of the Passover, as was customary. And when Jesus was 
twelve years old, he went up with them according to the cus-
tom for this feast. After the festival was over, they returned, 
but the boy Jesus remained in Jerusalem and his parents did 
not know it. They thought he was in the company and after 
walking the whole day they looked for him among their rela-
tives and friends. As they did not find him, they went back to 
Jerusalem searching for him, and on the third day they found 
him in the Temple, sitting among the teachers, listening to 
them and asking questions. And all the people were amazed 
at his understanding and his answers. His parents were very 
surprised when they saw him and his mother said to him, 
"Son, why have you done this to us? Your father and I were 
very worried while searching for you." Then he said to them, 
"Why were you looking for me? Do you not know that I must 
be in my Father's house?" But they did not understand this an-
swer. Jesus went down with them, returning to Nazareth, and 
he continued to be subject to them. As for his mother, she kept 
all these things in her heart. And Jesus increased in wisdom 
and age, and in divine and human favour.

Gospel

Mass readings
Sir 3, 2-6.12-14

Ps 128
Col 3, 12-21
Lk 2, 41-52
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–¿Cómo nace este proyecto?

–Se trata de un disco de villanci-
cos que lleva ya algunos años en 
el mercado. Parte de un villancico 
muy famoso "Tu carita divina", 
que hice hace más de veinte años 
y fue un “bombazo”, y a través de 
ahí decidimos grabar un disco de 
villancicos con canciones nuevas, 
que renovaran un poco el reper-
torio.

–Esta gira navideña cuenta con 
colaboraciones especiales, en-
tre ellas, en Málaga, la de la 
Escolanía San Ciriaco y Santa 
Paula. ¿Cómo los conociste?

–Me puse en contacto con ellos 
porque en Sevilla tuve una expe-
riencia muy gratificante con una 
escolanía y nos encantó al públi-
co y a mí. Así que cuando vine a 
Málaga pregunté por una esco-
lanía y los conocí. Me encantan 
los niños, te dan ternura... lo que 

siento con ellos es una cosa muy 
grande.

–¿Qué significa para ti la Navi-
dad?

–La Navidad es un momento de 
recogimiento, de compartir, de 
dar, de poder poner el granito de 
arena para los más necesitados. 
Estos conciertos, por ejemplo, con-
tribuyen a la lucha contra el cán-
cer. Desde que tengo uso de razón 
colaboro con todas las causas que 
me piden ayuda. Me sensibilizo 
con todo aquel que me necesite: 
pertenezco a una asociación con-
tra la esclerosis múltiple, y a una 
ONG llamada "Crecer con futuro" 
para ayudar a niños necesitados… 
para mí es una labor importante 
poder ayudar a través de mi voz 
y poner mi granito de arena. La 
colaboración contra el cáncer sur-
gió porque este año me han hecho 
madrina y por eso me dije que lo 
que a mí me pueda pertenecer lo 
donaré a esta lucha.

–¿Qué villancicos hay grabados 
en la Navidad de tu infancia?

–Pues pienso en "Los caminos se 
hicieron" y en uno que me ponía 
muy triste, pero que me encanta, 
"Madre en la puerta hay un niño".

–¿Cómo fueron tus inicios en la 
música?

–Yo nací ya de un padre cantaor, 
que aunque no tenía vocación de 
cantar para el público, de coger la 
carretera y dedicarse a la música, 
porque eran tiempos muy duros, 
sí que cantó muchas veces con 
Lola Flores, empezaron los dos 
juntos. Ahí comenzó en mí la pa-
sión por la música. 

–¿Cómo es la fe de María José 
Santiago?

–Yo creo en Dios, y le rezo mucho. 
Le pido que se sirva de mí para 
poder ayudar a los demás, aunque 
sea poquito, pero muchos poqui-
tos hacen una montaña. Y la mú-
sica me ayuda a acercarme a Él. 

«Le pido a Dios que se sirva 
de mí para ayudar»

Con sólo diez años, María José Santiago (Jerez de la Frontera, 1963), se escapó del colegio para participar 
en un concurso de saetas, que acabó ganando. La música, en la que se había criado, se alzaba ya como algo 
fundamental en su vida. Muchos aseguran que no puede entenderse el flamenco o la copla sin su voz, que 

ahora ha puesto al servicio de los villancicos en su último trabajo “De Jerez a Belén”, que la ha subido a 
escenarios malagueños acompañada de la Escolanía “San Ciriaco y Santa Paula”.

María José Santiago durante el concierto con la Escolanía//A. MEDINA

Ana María Medina

Una inesperada llamada me 
anunciaba que Mª José San-
tiago, quería contar con nues-
tra escolanía para sus concier-
tos en Málaga, y además los 
fondos iban destinados a los 
programas de lucha contra el 
cáncer de la A.E.C.C. en Má-
laga. Desde el principio supe 
que iba a ser una oportunidad 
estupenda para poner en valor 
el trabajo realizado por aque-
llos alumnos que semana tras 
semana asisten a sus clases de 
escolanía y motivar, a su vez, 
al alumnado de la “Funda-
ción Diocesana de Enseñanza 
SMV”, para participar en la 
Escolanía “San Ciriaco y Santa 
Paula”. Nuestra colaboración 
consistió en hacer los coros a 
dos villancicos del espectáculo 
“De Jerez a Belén”. 

Desde el primer momento 
pude descansar y confiar en 
que aquello que nos propo-
nían íbamos a llevarlo a cabo 
y con creces. Ayer en el Teatro 
Cervantes, tras aproximada-
mente un mes de trabajo pu-
dimos demostrar cómo el ser 
pequeño es la única estatura 
que permite cruzar una puerta 
pequeña que ni siquiera ellos 
podían imaginar cuán gran-
de iba a ser una vez lograran 
cruzar.

CLAVE    

Los pequeños 
del coro

Isabel María 
Bustinduy Rivas

Directora de la 
Escuela de Música 

"Benedicto XVI"

ENTREVISTA CON: María José Santiago, cantante de copla y flamenco


